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¡Oaantoa grandes estragos, cuantas 
verdaderas desgracias, cuantos quebran­
tos horror^osos y oruolísimos ha produ­
cido siempre la inundación con toda su 
bárbara grandeza de monstruo desatado, 
que rugs oon espantable alarido de true­
no sordo en la altura, que chispea con 
llama blanca de relámpago en la nube, 
que sflonda sus revueltas melenas de es­
pumas en el trepidador torrente, quo. 
suena con descompasada cadencia loca 
en los anchoa cauces del alterado rio, 
mordiendo las mSrgeuos, arrebatando 
las plantas, conmoviendo las chozas, 
ahogando los sores, llovAudo con su 
ronco hervidero de secretas fuerzas que 
luchan y se retuercen y rumorean en 
^trolíi 3q,blime, como un inmenso festín 
dé exteraáiaio oru^ato al Otíénoo, á esa 
férvido Ojeano da insaciables fáuees 
abieirtas, que en los borrosos contornos 
de la vaga lejanía del horizonte, so y ar­
güe amenaüador con su oleaje gigantes­
co, como para basar al cielo semejando 
otro infinito, pues que en beso mudo, so­
lemne, triunfal, cielos y mares reflajan 
augustamente la excalsa grandeza da 
Dios! 

¡Liatima da harmojas aguas qaJ dis­
curren asolando implacables las floridas 
eampiüas, estériles y baldías, dejando 
profundas huellas de luto, cuando bien 
distribuidas oientíflcamente por la mano 
perita del ingeniero podrían propor­
cionar en corto plazo bellos y tangibles 
regueros de prosperidad pitblioa á esta 
desgraciada Españ!, tm sobrada de ro­
mánticos idealismos inf jouudo3, abjolu-
tamanto falta de las grandes reformas 
sociales, que la Naturaleza sabia y pro 
visora im one duramente al h:)mbra,¡g-
norante y soberbio en la impotencia fatal 

del error. 
Las aguas que sueltas y desbordadas 

son poderosísimas fuerzas de destruoolón 
y de muerte.ouando marchan aprisionadas 
en curso tranquilo da canalizada corrien­
te, son preciosos alamantos da faoundi 
dad y de vida. Oáen del obscuro nuba­
rrón desgarradas en múltiple sarta da 
opalinas perlas, refrigerando al yermo 
se<}<v parificando la turbia atmósfera.oal-
mandola|mortal3ed deles resquebrajados 
campos desiertos, precipitándose sobre 
el aspado mecanismo da la turbina moto­
ra que impulsa los gi-audes mazos sobra 
los fórreos yunques, que urde en la tra­
ma rústica del talar tegidos primorosos, 
qae forja mátales con artísticas cinoala-
duras de orfebrería, qua salta en bri­
llante arco luminoso entra las agudas 
puntas de dos carbones negros, simboli­
zando la moderna civilización progresi­
va coronada de radiantes esplendoras 
como en su Olimpo un dios pagano, ver­
dadero Proteo que adquiero todas las 
ioagotablea enoaifnaciones de la forma. 

Al solo fatídico conjuro de esta breve 
palabi*a,prof undamente se intranquilizan 
los áuimos caldos en al desmayo bajo la 
sombra del pavot, emocionados ante la 
salvaje rudeza del fenómeno, temerosos 
siempre por los incalculables daños que 
trae aparejados en su fúnebre cortejo: so 
sienten muoho las desgracias actuales, 
pero se padece mayormente por las gra­
ves amenazas futuras, donde no puede 
adivinarse la verdadera magnitud del 
mal ni tampoco su infranqueable y propio 
límite. Momentos supremos de dolorosa 
angustia, que tiñen majestuosamente al 
pensamiento de religioso asombro, me­
ditando sobra las infinitas fuerzas cos­
mológicas desarrolladas en las leyes mis­
teriosas de los inmensos mundos, tam­
bién dentro de 1» colosal Naturaleza que 
engendra incansable ou su oculto labora­
torio enigmático, donde todo invisible 
átomo lleva su fuerza viva, donde todo 
germen contiene su potencialidad palpi­
tante, donde todo ser crece bajo la eterna 
marca de una finalidad providencial, 
que tiene sus hirvientes hornos en los 
volcanes inflamados, sus grandes disol­
ventes en las aguas marinas, sus reac­
tivos prodigiosos en las doradas lum­
bres del SJI . 

Y cada vez que contemplamos estos 
magnífioosespeotáculoaaterradoramante 
hermosos, que importen silencio al labio 
para que callo abrumada la pobre mate­
ria inconsciente, que proporciona gusto­
so deleite al espíritu para que hable en 
él la voz divina de la razón con su len­
guaje .sin onda vibrante de aire ni verbo 
revelador de la palabra, pensamos en­
tonces en los portentosos equilibrios 
dinámicos que regulan eternamente la 
vida material del Universo, los cuales 
producen á la continua inmensos trans-
tornos, horribles dosconolertos, desas­
trosas hecatombes, haciendo surgir en 
admirableparalelo,de lo3tran8tornos,b3-
llezas inoopiablss, de los desoonoiertos, 
armonías maravillosas, de las hecatom­
bes, mayores bienos para el linage hu­
mano. 

Cuando anoche mirábamos el río, que 
reflejaba en su turbión rumoroso y 
oliente las temblonas amarillas llamas 
del hacbón humoso, fingiendo fantástico 
cuadro de visión dantesca, volvimos los 
ojos hacia la celeste inmensidad...; bri­
llaban parpadeantes en su azul puro y 
í erano las e3trellas,dejando caer sobra el 
mundo sus tibias lágrimas de luz, amo­
rosas como besos da plata, porque con la 
tierra también lloran los o¡olo.=?. ¡Qaé 
bueno es Dios! 

Lula Día* Quinao deüovengam 

E l i n o i lECIA 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

De jfB polítíoa 
Lo que ayer califloó el gobierno de 

fantasías do «El Liberal» se ha confirma­
do hoy. 

En todos los círculos se había de la sa­
lida de Villaverde, dándose esta como 
segura. 

«El Correo» dice qua buena prueba de 
que no habia tanta fantasía en los rumo­
res circulados ora quo el ministro de la 
Gobernación, al hablar de este asunto 
con los parlodiatas; sa mostró poco co­
municativo. 

En cambio mostróse muy optimista al 
tratíir da la situación general del go­
bierno. 

Dijo que auuquo aquél no continuase, 
elgobiara) conservador estari eu el po­
dar hasta el mas da O jtubra da 1931. 

A última hora sa dada como cierto lo 
deque Villaverde dejará el ministerio 
da Hacienda para ocuparla proiidaaoia 
del Congreso. 

El mi3m> Villavarda pareos qua ha 
padido que antea de emprender el viaja 
la Corte queda solucionada asta cuestión. 

Dioa el ministro qua su retirada dol 
gobierno no implica desacuerdo ojn nin-
guao de sus compañeros. 

Antes al Contrario, servirá para que en 
lo fiuceaivo él acuerdo sea mayor y de 
mayores rasultadoa. 

Eatre los que sa citaban para susti­
tuir al Sr. Villaverde, figuraba el señor 
Allende Salaz^^; paro se dijo luego que 
esta no sería el elegido por no estar nom­
brando con tanta frecuencia alcaldes de 
Madrid. 

Sa indicaban además como muy pro-
bable.'í al Sr. Sanchaz Toca ó al Sr. Ro­
dríguez San Pedro. 

Lo que se desmentía en cambio, era 
qua el Sr. García Alix dejase el ministe­
rio. 

Lo qae si hará ante las exigencias del 
Sr. Pidal es transigir, retirando parte da 
BUS proyectos sobre reformas en la ense­
ñanza. 

«La Época», ocupándose también en 
esta ouastion dal cambio da ministros, 
decía qua la salida del Sr. Villaverde de 
Hacienda representaría una pérdida im­
portante para el gobierno. 

Opina también el colega qua si se rati-
raso ahora el Sr. Villaverde orearían to­
dos que era obligado por lo oaurrido con 
la Union Nacional. 

Los círculos políticos estuvieron muy 
animados comentándose en estos senti­
dos las noticias de la anunciada erisis. 

En uno de estos círculos dijo un cono­
cido sonador ministerial que Villaverde 
le manifestó haod poco tiempo su decidi­

do propóaito de «hafr4QBKi,T úl ministerio 
antes del mes de Julio, v 

¿juntera mlnlmiP97 
Otro rumor qué circuló anocho fué al 

de que el gobarnador da Madrid Sr. Ll-
niera pasarla á ocupar el ministerio da 
Estado. ' 

La noticia fué comentada burlonamen-
te, pues todos oraeu qua no sirviendo el 
Sr. Liniers para el cargo qua hoy ooapa, 
menos podría desempañar con acierto ol 
ministerio. 

El fraoaao tía la oonjunolon 
El Sr. Romero Roblado h.iblando coa 

un redactor de «El G!obo>, explicó á ^̂  s-
te el motivo por qua ha fraoasado la oou-
jonoion enque habiaa da entrar el ex-
ministro oonaarvador, lj3 Sraa. OiaiU-
jas y Gimazoy el gaaaral Lopaz üomin-
g uoz. 

Dijo el Sr. R jmaro Robledo que la con­
junción tenia por objeto llevar á la prác­
tica fórmulas acordadas ea el Pariamju 
to, su arm)aía con las asplraaioaas dal 
pais y que na significaba animadversión 
contra Sagasta, puesto qua esta bailaba á 
cubierto da toda censura. 

«Si nuestros propósitos -jontiauó — 
hublaran ido dirigidos contra Sagast •, la 
conjuuoiou estaría hecha. 

Fracasaron las coafaraaoías porqaa en 
ellas discutíase algo más objetivo. 

Tratábamos da rompar el turno da los 
los dos partidos llamidos gobarnautas. 

Hoy es imposible quo los partidos po­
líticos participan do las ideas personales 
desús jufes.» 

Oonfefanoia 
Ayer tarda celebraron una conferencia 

los Sres. Morat y Sagjsta en casa de ojta 
último. 

De lo quo en ella teatiron no se ha 
podido averiguar na la. 

Supónese qua debió ser algi impor­
tante, pues la aonferanoia duró más de 
una hora. 

Oofmlda aooiéentada 
Dicen de Badajoz qua Is oorrida de 

ayer tarda ha sido accidentadísima. 
Los miura.'i resultaron superiores. 
Loa espadas Fuentes, Montos y Alga-

beño fueron cogidos y volteados apara­
tosamente. 

Fuentes sufrió un varetazo. 
M'mtes resultó ileso. 
ElAlgabeño fué el más desgraciado, 

pues el bicho le atizó un puntazo de Cua­
tro centímetros en la pierna dorocha. 

Sí Cor re sponsa l 

27 Junio 1900. 

sa, llevándose á. cabo la ceremonia del 
juramento en la iglesia da Santa Galea 
(Burgos). 

Rodrigo Diaz da Vivar hizo repetir al 
rey tres voces el juramento y quizá de­
bido á esta humillación, Alfonso VI guar­
dóle reacor largo tiempo, que no podian 
mitigar las f>imo3as victorias del caudi­
llo borgalés. Y no obstante, gracias á sq 
auxilio logró Alfonso conquistar las ciu­
dades do Madrid, Talayera, Mureia, Rio-
ja, Calahorra, Lisboa, Santaren y el cas­
tillo de Aledo. 

Alfonso VI tuvo, sin embargo, presan­
te ol apoyo prestado por el rey moro do 
Toledo y no emprendió la conquista de 
la ciudad hasta 1035, después de fallecer 
aquél habiéndolo antes auxiliado en las 
conquistas do Córdoba y Sevilla. 

Alfonso VI llegó en su matrimonio 
hasta sextas nupolat;, teniendo por eapo-
sae á D,* laéa, hija de Guido Guillermo, 
duque de Aquitaaia y conde,d» Poétóu, 
enlace que duró otitoroe años. A esta SÍ-
gaió D.* Jimena Nuñez ó Muñoz, de 
quien tuvo S las infantas Elvira y Tere­
sa, siendo disuelto el matrimonie por 
Gregorio VII por existir grado de con­
sanguinidad. Siguieron después doña 
Constanza, viuda da Hugo II, conde de 
Chalona, D." Urraca, D.* Bartha, esposa 
repudiada del rey de Germania Enrique 
IV; Zaida, hija del rey moro de Sevilla, y 
que al convertirse al cristianismo se 
llamó Labal, y por último, al enviudar 
ea 1103, se aaaó oon D.* Bjatfiz, de ori­
gen francés. 

Además de los pocos eaarúpuloa para 
elegir esposa, en algunos casos se dice 
quo no fueron escasas las concubinas 
dal rey da Laoa, qua aloanzó setenta y 
nuevo años de vida y cuarenta y tres 
y medio de reinado. 

La suerte le fué propiola en las bata­
llas, paro na en todas, pues fué derrota­
do en Zalaca y en Uolés, muriendo en 
esto sitio su nijo u. sianono y siete con 
des, por lo quo también se llama la bata­
lla de los siete condes. 

Hernando ée Aoevedo 

AIiFONl§iO V I 
No puedo taoharso de monótona, cier­

tamente la existencia leí rey de León 
Alfonso VI, tanto en su vida pública co­
mo privada. 

En 1085 tomó posesión del roino de 
León, que le habia correspondido e i el 
reparto hecho por su padre, Fernando I 
«el Magno»; pero su posesión solo duró 
seis años, pues su hermano, Sancho II 
de Castilla, le venció y derrotó, ence­
rrándole además en el monasterio de 
Sahagnn. 

Al Mamun, rey moro do Toledo, le 
sacó de su prisión y le prestó hospitali­
dad en su reino hasta quo en 1072 pudo 
Alfonso volver á su trono por haber 
muerto asesinado su hermano D. Sancho. 

El reino de León 
habia entonces 
ex tendido sus 
dominios oon la 
incorporación de 
las ciudades de 
Zamora y Toro y 
los reinos de CRS-
tilla y Galio!?. 

Con arreglo á 
las leyes de la 
época, era preci­

so que antes de tomar de nuevo posesión 
del trono jurara no haber tenido partici­
pación en la muorte de su hermano. 

Nadie osaba exljir tal formalidad á un 
rey, pero el Cid aventuróse á la empre* 

CARTÁGEÍÍA 
Sr. Director del HKKALDO DE MURCIA 

«El Observador» de Cartagana, órga­
no oficial del funesto silvaliamo de 
esta localidad, qua como saben nuestros 
lectores ha venido distinguiéadoso por 
sus campañas difamatorias contra la 
Union Nacional no ceja en sus balioosos 
propósitos da dostruccióa y extorminlo, 
desvirtuando y anatamatizando todo 
cuanto sa ralaüiona eon oata, para él y 
8U4 0ejua«a3, tan antipática asioiaoión; y 
al dar cuanta en su número dal dia 25 
da la Asamblea ealebrada ol sábado úitl-
m> por esta Cámara da Oomarolo 
para la eleooióa de dad Yooalas da la 
Jantade Obras d ti Puerto, su entusias­
mo por el triunfo del candidato político 
raya en el delirio, y ya dentro de su ex­
travio mental arremato oon los más des­
atinados calificativos y no monis atrevi­
dos conoaptoQ sin ninguna clase da es­
crúpulos ni reparos á la sariedad de las 
circunstancias ni á la realidad de los ha­
chos. 

Derrotada y maltreohi juzgi ol repre­
sentante genuino del gran oaoiqaiamo 
local á la «Union Nacional» en Cartage­
na, por el resultado de una elección que 
no tenia en verdad otro intoróa ni otra 
importancia que el qua han querido 
darle par sus particulares finas esos 
mismos políticos á quienes el apraeiable 
colega duba su existencia, y auuqua con 
tan exiguo motivo la considera muerta 
y lo estíondo por su propia autoi'idad U 
partida de defunción, tanga la seguridad 
el colega que vivo y vivirá mal que la 
peso á sus encarnizados onamigos. 

Prooisamanto oslamos bien informa­
dos do lo ocurrido en la asamblea de re­
ferencia, y á fuar da imparaialea poda­
mos asegurar qua á no sor por las dos-
medidas ambiciones que los modestos 
puestos elegiblos despertaron entre los 
eternos mangonoadores de la política 
para poder disponer á su antojo de la 
Junta de Obras del Puerto, como dispo-

.U0B de tedas its 4»e»á« esí^pitriRS^eii, 
para lA mejor éxito da sas abs^rfMtlt 
oonveaeionalism j j , es Inda4^1« qaa 0sa 
acto no hubiera trascendido á i« opiaióa 
oomo efectivamente h« saoodido para 
baldón de sus censurados autores. 

¡Qua soUmcute entre ios eomeroiantas 
aflliados á la «Union Naoioaal» sin inier-
vención de ningún oiro elemento «xira/H se 
había entablado la lucha, y de ahf la 
grande expectación que despertaba el 
resultado de la elección! Bito diaa eon 
sin igual frescura «El Observador» á 
Sdblanias da qua mienta daaa^radaai^a-
te. 

Los a>mttrciaata3 é ialattrialds de 
Cartagena allladoa eoa miy n,r<t« ex-
oopaioaesá la iUaloa Nic.oa<»li a> t t ' 
nian porque entablar luaht alguna para 
la elección del candidato por ellos desig­
nado, al no haberla,-provocado esas ele­
mentos poUtieoa coa sa imperios», ft-
re^ta y (iesoaeáida lnterveae¿t|« sutUaalo 
á la plaza días antes de la «deMió» «in 
dssoansar un momento U%stm el inatanta 
suprema, todo la mis fltmtate, lo más 
influyente y lo mis impártante di las 
tres frAoslonaa polítíois, oaaiarvador»s, 
fuáionistas y repablioanos unidla ea 
fraternal allaai 1 cj:n) ua «alo hoaa^ire 
parala paraasulja do aai aibilí4»aa 
fines. 

Todos estos j j.a:; ilos trabajanl> oon 
actividad p«m)3A y jajfaalj y ejcr-
oleado ceroa de los electores, desde las 
más altas influencias hasta las más bajas 
ooaooiouea, y poniaado en práctica todos 
loa madioa inoluaa los mis roprobtdos 
oomo el de la amaaaza y otra elaüo de 
prasioa, conforma al grado d» resístaa-
eia conque trabajaban hasta eousaguir 
el sufragio. De todo esto hubo naoaaldad 
do haoer uso, además da tonar que raau-
rrlr, á falta de ua oomarjlanta en eoadl-
clones ventajosas para la luaha, A la per­
sona más valiosa aa iafiaaacias p^lítbas 
X do ttxAxoron pro3íigio3 parsonalefl en la 
1 acalidad, al ilustrado abagudo y conspi­
cuo conservador D. Ángel Moreno, para 
poaorlo enfíenta eon seguridades da 
éxito, del aaudidaio aamai-olaata D. San-
dallo Alcantud, y conste q&o u^fo niaguB 
oonoopto es nueatro/áalmi discutir ««i 
nombro tan respetado y querido pjr 
todos como el Sr. Moreno con euya dis­
tinguida amittad nos honramos; antes 
al o <ntrarlo,porque lo reaoaojemos muy 
altas cualidades y propios marooimtea-
tos, ea por lo qua aeniimas vede en­
vuelto, sin quererlo Ól ni sospecharlo so-
goramente, en ana habilidosa tombina-
clon ideada quizás por qaioaes no p«s-
donan medios ni ocasión de satistaeSi.' 
miserablea venganzas pa sánales. 

Claro es que ame tan barda «aslobra 
política harto eonooida ya y jnzgada eo-
momereee por la opinión sensata, BO 
podia sorprendar ni aun extrañar á na­
die el resultado de la elección, quo es­
taba previsto. Lejos de aso, lo qae ver­
daderamente maravilla ee el eonsidera-
ble número de votos obtenidos por ti 
Sr. Alcantud en medio de ana locha tan 
desesperada y desigual como la empa­
ñada por esa triple alianm eon tenacidad 
irresistible. Si esto no demuestra lo oon-
trario de cnanto afirma «El Observador» 
y no significa vid», arraigo y voluntad 
en las clases meroantites, qae Dios BOS 
ilumine por si hamos perdido la raaón, 
pues solo en esto caso oabífa negar qae 
hay deiTotas mucho mas honix)aa8 qae 
las victorias alcanzadas en tales eondleio-
nes, y porqae lo enténdomoa como ou 
triunfo moral para nuestros amljos da 
la «Union Nacional» en Cartagena no lea 
regateamos nuestra felioltaólon ea la 
confianza que mal pese á nuestros irre­
conciliables advaraorios no ostá lejano 

ol fin que justamonto loa espora.—lí< 
i i i n n ^ ^ n»i' ' I ¡I 

ÁCüSAGIOííES 
La ley ea la base de toda saciedad bien 

organizada, sin olla serla la vida eomo 
lo es en los países salvajes; ol Imperio de 
la fuvrza bruta, que sólo lleva en al el 
abuso desanfreuado do misorabloa pasio-
nod, sería el régimen de la hamonidad. 

La ley es un libro sapientísimo, pare 
incompleto, oomo hecho por ol hoflSbre 
quo es BUBoepfiíjle da oquivooarae. 


